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...[En] las diversas lenguas… encontré que  

todas ellas remiten a idéntica  

metamorfosis conceptual, –– que, en todas  

partes, «noble», «aristocrático» en el sentido  

estamental, es el concepto básico a partir del  

cual se desarrolló luego, por necesidad,  

«bueno» en el sentido de «anímicamente  

noble», de «aristocrático», de «anímicamente de  

índole elevada», «anímicamente privilegiado»:  

un desarrollo que marcha siempre paralelo a  

aquel otro que hace que «vulgar», «plebeyo»,  

«bajo», acaben por pasar al concepto «malo».  

El más elocuente ejemplo de esto último es la  

misma palabra alemana «malo» (schlechz): en  

sí es idéntica a «simple» (schlicht) –– véase  

«simplemente» (schlechtweg, schlechterdings) – 

– y en su origen designaba al hombre simple,  

vulgar,...en contraposiclón al noble... 
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...una excepción... [en la India] la casta sacerdotal... 

Aquí es donde, por ejemplo,  

se contraponen por vez primera «puro» e  

«impuro» como distintivos estamentales; y  

también aquí se desarrollan más tarde un  

«bueno» y un «malo» en un sentido ya no  

estamental. Por lo demás, advirtamos que estos  

conceptos «puro» e «impuro» no deben tomarse  

de antemano en un sentido demasiado riguroso,  

demasiado amplio y, mucho menos en un  

sentido simbólico: ... todos los conceptos de la  

humanidad primitiva fueron entendidos en su 

 origen, antes bien, de un modo grosero, tosco,  

externo, estrecho, de un modo directa y  

específicamente no-simbólico. El «puro» es, desde el  

comienzo, meramente un hombre que se lava, que se  

prohibe ciertos alimentos causantes de  

enfermedades de la piel, que no se acuesta con  

las sucias mujeres del pueblo bajo, que siente  

asco de la sangre, .. ¡nada más, no mucho más!  

…Desde el comienzo hay algo no sano en tales  

aristocracias sacerdotales y en los hábitos en  

ellas dominantes, hábitos apartados de la  

actividad, hábitos en parte dedicados a incubar  

ideas y en parte explosivos en sus sentimientos,  

y que tienen como secuela aquella debilidad y  

aquella neurastenia intestinales que atacan casi 

de modo inevitable a los sacerdotes de todas las  

épocas 

...añádase a esto la entera  

metafisica de los sacerdotes, hostil a los  

sentidos, corruptora y refinadora, su  

auto..hipnotización a la manera del faquir y del  

brahmán .. Brahma empleado como bola de  

vidrio y como idea fijay el general y muy  



comprensible hartazgo final de su cura radical,  

de la Nada (o Dios: la aspiración a una unio  

mystica [unión mística] con Dios es la aspiración del  

budista a la Nada, al Nirvana ..¡y nada  

más!).  

Entre los sacerdotes, cabalmente, se  

vuelve más peligroso todo, no sólo los medios  

de cura y las artes médicas, sino también la  

soberbia, la venganza, la sagacidad, el  

desenfreno, el amor, la ambición de dominio, la  

virtud, la enfermedad ..de todos modos, también se  

podría añadir, con cierta equidad, que en el  

terreno de esta forma esencialmente peligrosa  

de existencia humana, la forma sacerdotal de  

existencia, es donde el hombre en general se ha  

convertido en un animal interesante, que  

únicamente aquí es donde el alma humana ha  

alcanzado profundidad en un sentido superior y se ha  

vuelto malvada ––¡y éstas son, en efecto,  

las dos formas básicas de la superioridad  

poseída hasta ahora por el hombre sobre los  

demás animales!... 
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.. Ya se habrá adivinado que la manera 

sacerdotal de valorar puede desviarse muy  

fácilmente de la caballeresco ..aristocrática y  

llegar luego a convertirse en su antítesis;... 

 

Los juicios de valor  

caballeresco aristocráticos tienen como  

presupuesto una constitución física poderosa,  

una salud floreciente, rica, incluso desbordante, junto  

con lo que condiciona el mantenimiento de la misma,  

es decir, la guerra, las aventuras, la  

caza, la danza, las peleasy, en general, todo lo que la  

actividad fuerte, libre, regocijada lleva consigo.  

La manera...sacerdotal de valorar tiene ..lo hemos  

visto.. otros presupuestos: ¡las cosas les van  

muy mal cuando aparece la guerra!  

Los sacerdotes son, como es sabido, los  

enemigos más malvados ..¿por qué? Porque  

son los más impotentes. 

A causa de esa impotencia el odio crece en  

ellos hasta convertirse en algo monstruoso y  

siniestro, en lo más espiritual y más venenoso.  

Los máximos odiadores de la historia universal,  

también los odiadores más ricos de espíritu, han sido  

siempre sacerdotes ..comparado con el  

espíritu de la venganza sacerdotal, apenas  

cuenta ningún otro espíritu. La historia humana sería  

una cosa demasiado estúpida sin el  

espíritu que los impotentes han introducido en  

ella: .. tomemos en seguida el máximo  

ejemplo…: los judíos, ese pueblo sacerdotal,  

que no ha sabido tomar satisfacción de sus  

enemigos y dominadores más que con una  

radical transvaloración de los valores propios de  

éstos, es decir, por un acto de la más espiritual  

venganza. Esto es lo único que resultaba  

adecuado precisamente a un pueblo sacerdotal,  

al pueblo de la más refrenada ansia de  

venganza sacerdotal. Han sido los judíos los  

que, con una consecuencia lógica aterradora, se han  

atrevido a invertir la identificación  

aristocrática de los valores (bueno = noble =  

poderoso = bello = feliz = amado de Dios) y han  

mantenido con los dientes del odio más abismal (el  

odio de la impotencia) esa inversión, a saber, 



«¡los miserables son los buenos; los pobres, los  

impotentes, los bajos son los únicos buenos; los  

que sufren, los indigentes, los enfermos, los  

deformes son también los únicos piadosos, los  

únicos benditos de Dios, únicamente para ellos  

existe bienaventuranza, .. en cambio vosotros,  

vosotros los nobles y violentos, vosotros sois,  

por toda la eternidad, los malvados, los crueles,  

los lascivos, los insaciables, los ateos, y  

vosotros seréis también eternamente los  

desventurados, los malditos y condenados!...»  

Se sabe quien ha recogido la herencia de esa 

transvaloración judía... A propósito de la  

iniciativa monstruosa y desmesuradamente  

funesta asumida por los judíos con esta  

declaración de guerra, la más radical de todas,  

recuerdo la frase que escribí en otra ocasión  

(Más allá del bien y del mal)..a saber, que con  

los judíos comienza en la moral la rebelión de  

los esclavos: esa rebelión que tiene tras sí una  

historia bimilenaria y que hoy nosotros hemos  

perdido de vista tan sólo porque .. ha resultado  

vencedora... 
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.. ¿Pero no lo comprendéis? ¿No tenéis ojos  

para ver algo que ha necesitado dos milenios  

para alcanzar la victoria?... No hay en esto nada  

extraño: todas las cosas largas son difíciles de  

ver, difíciles de abarcar con la mirada. Pero esto es lo  

acontecido: del tronco de aquel árbol de la  

venganza y del odio, del odio judío .. el odio más  

profundo y sublime, esto es, el odio creador de  

ideales, modificador de valores, que no ha  

tenido igual en la tierra.., brotó algo igualmente  

incomparable, un amor nuevo, la más profunda y  

sublime de todas las especies de amor: .. ¿y  

de qué otro tronco habría podido brotar?... Mas  

¡no se piense que brotó acaso como la auténtica  

negación de aquella sed de venganza, como la  

antítesis del odio judío! ¡No, lo contrario es la  

verdad! Ese amor nació de aquel odio como su  

corona, como la corona triunfante, dilatada con  

amplitud siempre mayor en la más pura  

luminosidad y plenitud solar; y en el reino de la  

luz y de la altura ese amor perseguía las metas  

de aquel odio, perseguía la victoria, el botín, la  

seducción, con el mismo afán, por así decirlo,  

con que las raíces de aquel odio se hundían con  

mayor radicalidad y avidez en todo lo que  

poseía profundidad y era malvado. Ese Jesús  

de Nazaret, evangelio viviente del amor, ese  

«redentor» que trae la bienaventuranza y la  

victoria a los pobres, a los enfermos, a los  

pecadores ..¿no era él precisamente la  

seducción en su forma más inquietante e  

irresistible, la seducción y el desvío  

precisamente hacia aquellos valores judíos y  

hacia aquellas innovaciones judías del ideal?  

¿No ha alcanzado Israel, justamente por el  

rodeo de ese «redentor», de ese aparente  

antagonista y liquidador de Israel, la última meta de 

 su sublime ansia de venganza? 

¿No forma parte de la oculta magia negra de  

una política verdaderamente grande de la  

venganza, de una venganza de amplias miras,  

subterránea, de avance lento, precalculadora, el 

hecho de que Israel mismo tuviese que negar y  

que clavar en la cruz ante el mundo entero,  



como si se tratase de su enemigo mortal, al  

auténtico instrumento de su venganza, a fin de  

que «el mundo entero», es decir, todos los  

adversarios de Israel, pudieran morder sin  

recelos precisamente de ese cebo? ¿Y por otro  

lado, se podría imaginar en absoluto, con todo el 

 refinamiento del espíritu, un cebo más  

peligroso? ¿Algo que iguale en fuerza atractiva,  

embriagadora, aturdidora, corruptora, a aquel  

símbolo de la «santa cruz», a aquella horrorosa  

paradoja de un «Dios en la cruz», a aquel  

misterio de una inimaginable, última, extrema  

crueldad y autocrucifixión de Dios para  

salvación del hombre?... Cuando menos, es  

cierto que sub hoc signo [bajo este signo] Israel  

ha venido triunfando una y otra vez, con su  

venganza y su transvaloración de todos los valores,  

sobre todos los demás ideales, sobre todos los ideales  

más nobles. 

 

 


